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TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO 

Mensaje cinco 

En Adán y en Cristo: 
el traslado divino que experimentamos de Adán a Cristo 

Lectura bíblica: Ro. 5:12-21; 6:3-4; 1 Co. 15:22, 45, 47; Gá. 3:27 

I. Si queremos conocer cabalmente y experimentar de manera exacta el camino de sal-
vación provisto por Dios, debemos ver que a los ojos de Dios sólo hay dos hombres en 
el universo: Adán y Cristo—Ro. 5:14-15: 

A. Adán es el primer hombre, “el primer hombre Adán”—1 Co. 15:45a: 
1. “El primer hombre es de la tierra, terrenal”—v. 47a. 
2. La expresión de la tierra denota el origen del primer hombre, Adán, y la palabra terrenal 

denota su naturaleza. 
3. A los ojos de Dios, Adán y sus descendientes son un solo hombre. 

B. Cristo es el segundo hombre, el postrer Adán—v. 45b: 
1. Según la perspectiva de Dios, el único hombre después de Adán es Cristo, porque sólo 

había un hombre antes de Cristo; por tanto, Adán es el primer hombre, y Cristo es el 
segundo hombre—v. 47b. 

2. Cristo no sólo es el segundo hombre, sino también el postrer Adán—v. 45b. 
C. La perspectiva de Dios es que cada persona en el mundo está en Adán o en Cristo—Ro. 5:14: 

1. Adán era la cabeza del viejo hombre colectivo (la humanidad); toda la humanidad parti-
cipa de todo lo que él hizo y de todo lo que le sucedió—v. 14. 

2. A ese respecto, Adán es tipo de Cristo, quien es la Cabeza del nuevo hombre corporativo, 
la iglesia; todos los miembros de Su Cuerpo, la iglesia, participan de todo lo que Él hizo y 
de todo lo que le sucedió—Ef. 2:15-16; 1:22-23. 

II. En Adán nacimos pecadores, fuimos constituidos pecadores y heredamos el pecado y 
la muerte—Ro. 5:12, 15, 17, 19: 

A. Lo primero que recibimos en Adán fue el pecado; por medio de Adán el pecado vino a todos—
v. 12: 
1. No somos pecaminosos porque hayamos cometido pecados; fuimos constituidos pecadores 

en Adán—v. 19. 
2. Debido a la desobediencia de Adán, tenemos pecado y hemos sido constituidos pecadores. 

B. Puesto que todos somos pecadores en Adán, también merecemos ser condenados porque 
tenemos parte en la condenación de Adán—v. 18: 
1. El hecho de que Adán pecara equivale a que nosotros pecáramos porque estábamos en él. 
2. Así como obtuvimos el pecado en Adán, también heredamos la condenación en Adán; el 

hecho de estar en Adán causa que participemos de la condenación—v. 18. 
C. En Adán heredamos primero el pecado, luego la condenación y finalmente la muerte—1 Co. 

15:22: 
1. Donde hay pecado, allí hay condenación, y donde hay condenación, allí tiene que haber 

muerte—Ro. 6:23a. 
2. Nuestra muerte en Adán tiene varios aspectos: 
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a. Llegamos a estar muertos en nuestro espíritu a causa del pecado en nuestra carne—
Ef. 2:1, 5; Col. 2:13. 

b. La condenación conlleva la muerte de nuestro cuerpo, en la cual nuestro cuerpo 
pierde su vida y vuelve al polvo—Gn. 2:7; 3:17-19. 

c. La condenación resulta en la muerte del alma, en la cual el alma es atormentada en 
el Hades—Lc. 16:22-25. 

d. Otro aspecto de la condenación es la segunda muerte, en la cual el espíritu, el alma y 
el cuerpo de aquellos que no creen son echados al lago de fuego para sufrir; ésta es la 
muerte final y la muerte eterna—Ap. 20:15; 21:8. 

3. En Adán tenemos estas tres cosas terribles: el pecado, la condenación y la muerte. 

III. Como creyentes en Cristo, hemos sido trasladados de Adán a Cristo—Ro. 5:12-21: 

A. Somos regenerados en Cristo en la resurrección; en este renacimiento ocurre el traslado 
divino y somos trasladados de Adán a Cristo—1 P. 1:3. 

B. Juan 3:16 nos habla acerca de creer “en Él” (Cristo): 
1. Nuestra acción de creer causa que entremos en Cristo—v. 15. 
2. Cuando creímos en el Señor, nuestra acción de creer nos introdujo en Cristo para que 

pudiéramos entrar en Él y llegar a ser una persona en Él—v. 16; 1 Co. 1:30. 
C. Nacimos en la esfera de Adán, pero por medio de nuestro bautismo hemos sido trasladados a 

la esfera de Cristo—Gá. 3:27: 
1. Creer y ser bautizados son dos partes de un solo paso por el cual entramos en el Señor—

Mr. 16:16. 
2. Creer y ser bautizados es un paso completo que nos introduce en Cristo, trasladándonos 

de Adán a Cristo a fin de que podamos ser una persona en Cristo—Ro. 6:3-4. 
D. Por Dios estamos en Cristo Jesús—1 Co. 1:30: 

1. Nuestra responsabilidad consiste en creer y ser bautizados para entrar en Cristo. 
2. En cuanto al Espíritu y la vida, es por Dios que estamos en Cristo Jesús—v. 30. 

IV. Cuando somos trasladados a Cristo, poseemos las innumerables riquezas en Cristo: 

A. Lo primero que Cristo nos trae es la justicia; la obediencia propia de Cristo nos constituye 
justos para que podamos llegar a ser personas justas—Ro. 5:18-19. 

B. En Cristo somos jurídicamente redimidos, perdonados, justificados y reconciliados con Dios—
Ef. 1:7; Ro. 3:24; 5:10a. 

C. El “un solo acto de justicia” que Cristo realizó al morir en la cruz dio como resultado la 
“justificación de vida”; la justificación tiene por finalidad la vida—v. 18: 
1. Por medio de la justificación hemos alcanzado el nivel de la justicia de Dios de modo que 

ahora Él nos puede impartir Su vida. 
2. La justificación cambia nuestra posición externa; la vida cambia nuestra condición 

interna—v. 18. 
D. En Cristo somos regenerados orgánicamente para ser los muchos hijos de Dios, los muchos 

hermanos de Cristo, con miras a la constitución de la iglesia, el Cuerpo de Cristo—1 P. 1:3; 
Ro. 8:14, 19; 12:5; Ef. 1:22-23. 

E. En Cristo no sólo obtenemos los tres ítems de justicia, justificación y vida, sino también toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales—v. 3. 

F. En Cristo somos librados del reino maligno de Satanás, esto es, de la autoridad de las 
tinieblas—Hch. 26:18; Col. 1:13a. 

G. En Cristo somos libertados de la vanidad de la vieja creación—Ro. 8:20-23. 
H. “Si alguno está en Cristo, nueva creación es; las cosas viejas pasaron; he aquí son hechas 

nuevas”—2 Co. 5:17: 
1. Hemos llegado a ser una nueva creación en Cristo; las cosas viejas en Adán pasaron y 

han sido hechas nuevas en Cristo. 
2. Esto es el resultado de ser trasladados de Adán a Cristo. 
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